
AÑO I j r u M  V I I

Poeta sin igual, sobre su frente 
Rayos de gloria, irradia el porveni^  
P ara  alabar su gloria d ignam ente  

¡Quién supitra escribir!
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X i ü  ^ í t n a n a  O n m i t a

Ruego á  aquellos de Vds, á  qCietíés feáyan so toado  ejempla­

res  del n.° 2 .° de nuestro  semanario,, se sirvan devolverlos á
e s t a  a d m i n i s t r a c i ó n ; ,que recib irá  en ello especial favor.. ,

El estar y a  casi ago tada la  edición que de dicho núm ero  hi­

cimos me m ueve á  h ac e r  esta  súplica que les ruego -atiendan

cuanto  antes. - "
[Por Dios, no olvidarlo, señores corresponsales y  revende ­

dores d e  T-a Semama C ómica!
Con ta n  p lausible m otivo, b esa  A V ds. la  m an o .... vanios al

decir,
■ . - E L  A D M I N I S T R A D O R .  ' ,

E s ta  casa-tune e {g » s tó '^ : 'fo n e r  á 'iü spsic ión  ie lpúb lico  in_ 

teligente les productos degut~dej<í hecho-MrUb., d p re (w s  v&rda. 
deram tnte inverosímiles-por-lp baratos, respondiendo siempre de

J a  eficacia de aquepes.
-Láf'IHivia 'que-puedeÁ^SmpaTuir a  Icfs ciclones se p a g a  apárte. 

'Se-^aiiniien-encargós'qve se p a g a rá n  p o r  adelantado.

- ■ 'E l hiirácán, boi'rasca,"ctc- que ¡-alga malo se cambiará, y  al 

que compre ttna,:doi>_ena, se le h a rá  m ía  eonsidé'PGUe rebaja.

:¡Q uién  sabe ' has ta  .dpnde pued e  llegíir el afán metalófilo de 

.esos am eticanosi - H é 'í q u íp o r  dónde  n o 'a n d a b a n  descam ina­

dos del todo, los qué'aT sen tir  Bn-terabIor.4e;tiérr^ ó a l  ver en­
capo ta rse  el espacio,'decían: ajeraolizados:

— ¡Manejos de los revolucionarjosl
L o q u e  es púWico,.y-nptorio;ho;&ptr l^^y^.es q ue  los chapa­

r ro n e s  se anunc ian  y a  com o si fu & a ^ fü f t^ K fe s  de  teatro.

trónom

mente.

!(! s

b A  S E M A N A

L a  ti ra n ía  del S r . Í\^í5/ií^/«_í7¿¡«i/j.efédél;ol3servatotía
mico de Nueva-York, es p eo r  t í í in  yec fe 'q u e 'Já  tiran ía  d e  los

reyes, ¿C uándo un  rey ,  p o r  c iu y 'p o d e ip so  que.nos-ló  im agm e
mos, h a  s a b id o  producir un  eiclón? N inguno, n i el m isínpB u.

doy á  q u ie n  h a n  nom brado  v a r io f  em-présarios rey d c M  aires
y q ue  te n d r ía  sin d uda  lo s  ingredientes m ás _á m ano-'7 ' ^ °  se

m e d iga  que este N oH erlem in  no  produce tam poco les- ciclo, 
nes y te m p  es tades,s ino  qué se í:¿n ten ta 'con  anunciarlos-. ¡Ah, se. 
ñores, no  fiarse de los ameri¿á-hoA-yo te n g o 'p a ra  m í y  ahora 

p a ra  V des .,  que estas tre tas del célebre astrónom o o te d e c e n  

á  un  ca lcu lad o ''é  infam e disimulo. Si, y . ipó rqué  no  d ec jlo ?  

Noherlesoom. fabrica, éi mismp, su s 'te m p es tad e sp a ra  vehdérlas

luego á  los re-volucíonarioside rodas las nadones/conflas-que 

p ie n san  realizar sus crim iriales proyectos, Yo he .tóg fado lad icha  

de sorprender u n á  ca r ta  de  d icho  señor d irig ida  ¿¿, quién  dirán 

Vdes,? Pues,,, facé-rquense V des, 5“ ®,,
Zorrilla, n a d a  meno-sl E n .e l lá . : le > m i t ía  la^euetU^rde.los últi­

m os ciclones.m andados á  M adrid , ;y Ic írnás .cu río sey  digno de 
ser conocido de V des, es s in  d ^ d a  e lp rospecto-artunciador de 

la  c itada  fábrica, que traducido, d ice com o s i ^ e :  -
V.

G R / c N  F / cB R I C A  ;

de '

CICLONES, TEM PESTA DES, C HAPARRONES Y 

OTRAS DEMASÍAS ATM OSFÉRICAS DE 

M. H'01IK11I..ESOO!M. ...

Cvanio  á teatros, que d ir ía  Cánovas.al-ser recib ido e‘li cual 

qu ier A cadem ia, tengo que d a r  cuen ta  á  V des. d ea lg u ú p sx h a -  

¿lárrones, digo, estrenos que \i^.-íí’tenido (¡perdón, señores
académicos!) durante la  ú ltim a semana. ‘

,En e l  E sp añ o l se h a  estrenado  í / «  EuádrO’de  eos
tuinbres d e  principios del siglo,^muy ajíisladó de co lo ry  llne£.s 

y  en  el que los mejores artistas de  la  com pañía bailan  la P ava  

na-, con gran  conocim iento del arte de Terpsicore (¡psé, algo

se sabe de mitologíal).
M vjeres qne m atan  es oira obra  es trenada últimamente, sm 

pretensiones literarias de n ingún género, y  q ue  d a  p ié  á  la 

G uerra y  á  R osell p a ra  que luzcan su buen a  sombra. ^
• Y  volviendo á  Un sarao, francam ente, ver á  los mejores ac­

tores d e  M ario bailar !a P avana , m e h ace  el mismo efecto que 

oir á  Sarasate cuando  p a ra  halagar a l público  qtie le  paga, 

to c a  la  h abanera  de la  G allina ciega. P ues que, ¿tan falto está 
nues tro  incom parable teatro  de  obras, que hay qne recurrir á 

tales extremos? ¿tan poco  gusto tiene  nuestro  púb.lico que ya 

solo  le  atrae lo  que ag rada  á  sus ojos?...
P e ro  voy reparando  que aiTUgo el entrecejo y m e pongo  se­

rio. N o lo  volvere a  hacer  mas.
E l d ía  del beneficio de la  M endoza T enorio  (que en tre  pa- 

rén tesis  estuvo b rillan te  y fué u na  p ru eb a  pa ten te  de lo  que 
la  queremos por aquí) se estrenaron dos obras de F ederico  So­

le r ' la  com edia: A  macha m artillo  y u n  soneto que descendió 

com o las lenguas de  fuego, de lo alto. R espeto  demasiado 

a lp e n sa m eu ty  car del téatre catala  

com o h a  llam ado ¿ P i t a r r a  uno  de  1<ds que hoy  se sien tan  á  la 

d ie s tra  d e  Sagast^i,.todopoderoso, respeto  dem asiado  á  Pitarra 

rep ito , p a ra  hablar de sus últimas producciones.
R osell di6 su beneficio  el lunes al que no  pude  asistir por­

qu e  el teatro es taba llenísimo. iClaro, R osell y  beneficio, no

n o d ía  ser o tra  cosal . ■ _ , ,
E n  N ovedades. V ico  y. Calvo h a n  ^ Z a p a te r o  y  el Re)

de ene y  que, como es na tu ra l les h a  saliÜ óátriunfo  porbarba.

E n  el L írico  se  h a  puesto  en escena p o r  prim era  vez en  es­

ta  tem p o rad a  R affae le  e la  F ornarina , con el lujo á  que Tom- 

b a  nos tiene  acostum brados y  hech a  con el amore con qu e  sa­
b e n  hacerlo  aquella gente. E l argum ento  es bas tan te  insulso 

p ero  la  m úsica es m uy agradable , sobre todo el concertante
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del tercer acto que tuvo que repe tirse  á  instíincias d e l  p u eb lo  

soberano.
E n  el Circo se h an  presentádá'.'-al'fiáblico seis elefantes a d . 

m irablem ente am aestrados. Son u n a inarav illa  es decir, seis

maravillas. ' - . . , .
[Cuantos concurrentes nos decíam os p a ra  nuestro /o r o  in -

ter-no!
__¿Cuando tendré  yo una' ia teligencia como lá  de es to s //•(? '

boscideos, q ue  decía u a  cplega hac iendo  alarde d e  sus p ro fu n ­

dos conocim ientos naturalistas?

E n r iq u e  Büx.4d e ra s .

21 Julio 1885

É L  C A D A L S O  L Ú G U B R E

ó SEA

L A  C A B E Z A  E N S A K ÍG R íE N T A D A

. - - ó SEA

E l C.̂ STILLO. MtSTERIOSO EÜL 

TANTASM.A. SANGRIENTO DEL-COSDE D. HERJIENEGILDO, ENVENENADO 

POR ORBEN DE SO MADRÁSTRAD.® CIilĈ ;^̂ SICIÓN

N ovela en un canto,,, eodaüo

Y EK varios (MXrCHÍSIMPs) DISPARATES.

[Tiinodad-0 d  B oaeeíl)---

L a  bella sultana, la  p lácida brisa,

E l ronco  sereno, la  tierna sonrisa.
L a  herm osa Stambul,

E l pecho, la  daga, la  au io ra  y el guante,

L a  ondina, los truenos, .el fiero semblante,

E l velo de tul,
L a n o c h e  callada, e l águila  altiva,

L a  he rida  sangrienta, la  bella cautiva,

El fosco mirar,

E l rapto, el incendio, los mil asesinos,

M elones, tom ates, dos,o jos divinos
Y  un  golpe de  mar.

C uaren ta  suicidios, con  veinte  naufragios.

E l rap to  espantoso , los sabios adagios,

L a  célica hurí,
Y luego, en confusas y  fieros m ontones,

E l ave, el castillo, los mágicos sones
Y  u na  hem bra... h as ta  allí.

¿Adonde, iba  el hombre? ¿De quién' era el grito? 

¿Será la  condesar ]La v id a  es un mitol 

¡Oh, Dios, sois b ien  cruel!
¿Me am ais, v ida  mía? [Se m ueve aquel bultol 

L a  noche era négra- ¿A m í tal insulto?

¡Que tiem ble el infiel!

Y  luego en la>noche callada y serena,

E l rayo de  p la ta  y el silfo y  la  pena

Y el m ágico E dén
Y suena allá el arpa, su pena era  m ucha, 

Brotando festines en donde se escucha
El grito  del bien.

Y  luego un^ftííJtc§bo, y  allá en lontanani 
Las fieras legi&nér.Clámando venganza 

E n  ro^o.'g:ritar,

Y  el duel^_SaíigTÍerr5o, los duros cerrojos 
Los fu’ertes-rtigidos,^magnéticos ojos,

Jds.e y Putifar;_

-La.bkicica'pastora; feí alm a de  hielo 

la  ne^a, la  hiena, la  c í ia jo i y  el cielo,

E l v il seductor.

L a  paja, la  avena, la  nube y el vino.

E l cura, la  m onja y el sietemesino 

Q ue a ten ta  á  su  honor.
D espués vie.nen duendes, fantasmas, criadas. 

Caballos, cautivos, costillas asadas.

E l fecho nupcial,
L a  oruga que vuela y  a l fin se d esa 'ism a

Y encima, form ando la  cúspide misma.

L a  sangi'e arteiial.

— ¿A qué ta n ta  charla  revuelta  y confusa,

Sin garbo, n i num en, n i enlace, ni musa,

Sin g ra d a ,  n i  í /« í ?
—P ues mira, recoges ;toda, es ta  vástela, (1)

L a  hilvanas, y  sale de aqu í un a  novela 

D e Perez y Escrich.

J”. F ernandez d e  la R eguera-

A  J U A N
CONTESTACION A  UNA CARTA E N  QUE ME PRO PO N E H A CER FORTUN A.

Trfis de la  suerte engañosa 
Carrascosa fué 'á  la  Habatía, 
y al hnllarla, halló la  fosa, 
porque el pobre Cavra'eosa 
murió en tierra americana,- 

Otros cien que tras la  suerte 
cojí ansia febril marchar )D, 
idéntica suerte hallaron, 
tropezando con la  niuert; 
que es suerte en que' no pensaron.

P o r  eso, Ju a n , he tratado 
de quedarme aqui en E'paíLT 
por l8. suerte abandonado;

pues prefiero estar tronado 
á  morir en  tierra extraña.

Tu, que eres un tanto viejo, 
y tienes ijiás reflexión, 
tendrás tu  cuenta y  r  zón 

p a ra  exponer tu  pellejo 
y  querer mí exposición;

Pero  yo que el quid  no veo, 
desdeño la  suerte vnna...
N o.voy, no voy á la  Habana, , 
donde dejaría creo 
el ser de ser

LlMINI.\NA.

o o i i o : ] ^ K

Nace el hom bre, y  aJ nncec 
Dos fuerzas 'de igual poder 
L e  solicitan al par;
Una le  dice: ¡pe'nsarl 
O tra le grita; ¡creer!

El, con aire desdeñoso. 
Abre su pecho al cariño
Y su espíritu a l reposo.
Para  creer, es muy niño;
Para  pensar, muy dichoso.

Crece, y  del mundo al bogar 
Por el anchuroso mar 
Cuyo fondo quiere ver,
L a  du la  le  hace pensar
Y el desengaño creer.

Teniendo esta vida en  poco,
D e otra  existencia a l recuerdo 
Busca de la  luz el foco...
Más ¿que h a  de creer, si es cuerdo? 
N i ¿que h a  de pensar, si es loco?

Manl'el del Palacio.

(i). EtvoltlUo, confusión de cosas, según un Diccionat.'o que no pienso 

publicar uno de estos días, (N . del A .)
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H ab ie n d o  desem barcado  P ed ro  el m a ­
rino, se d ec ide  ir  á  hacer  u n a  v isita  i  su 

an tiguo  capitán, re tirado  entonces del 
servicio.

DE V SIT

P edro  se p resen ta  en la  portería:

¿Vive aqu í e l capitan?— P iso  quinto 
poerta  izquierda — Gracias.

Y em prende P ed ro  la ascensión  hasta  
llegar  a l prim er piso.

A l llegar al segundo y a  enip ieza á  pa- 
recerle á  P ed ro  q ue  el cap itan  se h a  ido 
á  v iv ir  á  la  pun ta  del palo  mayor.
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E P IG R A M A S

A UN PEQUEÑO ROETA

Un diario que publicó 

(Dios se lo tome en descuento), 

Un fruto de tu talento, 
j^óveii vafe, te llamó.

Sin duda se equivocó 

A l verse puesto en un .brete,'

Pues aunque á  tí no  te pete

Y digas un  disparate,

E n  lugar áeyéven va lí 

Debió decir, \ióven, vete\

A .  J ,  P e r e i r a .

¡Q U E  M A LI

Un mal está padeciendo 
Luz, que la  tiene en un gribo,

Pues si come.,, e l apetito 

La vá desapareciendo.

Llamó un día al doctor Rana 

y, dijo; ¿que puede ser 

'que a l  acabar de comer 
no  teBgo pizca de gana?

•R A M m o B l a n c o .

Oyendo E nrique alabar 

Ips doles de su adorada, 

joven—  sin exagerar,—; 

de una belleza extremada. 

Respondió muy diligente 

bien que gon malicia poca; 

— Gracias po r ella, é igualmente 

po r la  parte  que ni,e toca.

• E .  A y m a m í

E N  V ISIT A

Una de las fo rm a s  que nuestra Sociedad tiene establecidas, ton 

tas é insípidos es la visita  cuando su objeto no es mas que cum plir bien 
como suele decirse.

Hacer visitas, es para  muchos de  los seres socinUes una ocupación im ­

portante, un  deber ineludible. D evolver las visitas es una  exigencia, que 

no sin grave peligro de fe rd er  nuestras fo rm a s  podemos evitar.

E l  aric de visitar (hoy se requiere arte para  todo) tiene también esta ­
blecida su división lógica.

Hay visitas sosas, agradables y  caiísticas.

Entre las primeras y las últimas, me quedo sin ninguna.

Ejemplos de estos dos géneros los encontramos 6. cada paso y en c a ­
da  casa.

D,* Gertudris y  su hija vecinas del piso cuarto van á  visitar á  las señ o ­

ras del segundo. Una liora antes han empezado á vestirse y  á  llenarse 

D-“ Gertrudis la  cabeza de horquillas de alambre que en unión do los 

/wftVMvienen á  aumentar el peso especifico de Sfluella humunidad de 120 
kilos, según el sistema métrico decimal.

Po r fin llaman á  la puerta del piso segundo, al- mismo tiempo que doüa 

Gertrudis recuerda á su hija que en invierjio no se deben hncir visitas á 
las nueve do la  mafiana.

—Están las seíloras? pregunta D.^' Gertrudis.

— Si senora.,, es decir.,, no  sé... veré. Esperen Vdes.

Ruido de siil.is dentro de la'casa, voces de las señoras dando órdenes. 

T ráigam ela  bala.— Quilate ésas zapatillas.—Retira la .ca ja  d é lo s  polvos. 

Por fin vuelve la  criada al pasillo.
—Pasen Vdes, pasen Vdes. á  la  sala.

— Habremos venido á molestar tal vez.

—No sé... ahora vendrán las señoras.

Emilia y su hermana Ana entran en la  sala.
— Adiós señoras...

Muy buenos dias, dice Gertrudis. Somos las del cuarto piso y 
como Vdes. son nuevos inquilinas.'.,

— Gracias

—El esposo...

— Bueno, gracias.

— E sta  es mi hija. (Aparte) di algo niña. „  ..
— Servidora de V.

— H a  visto V. que tiempo

— Caramba. •

— L a  casa es un  poco fría, pero... •

— Si,.. Dónde compran Vdes, la  carne? H abrá  tiendas po r aquí cerca? 

— Yo le diré á  Vd. E l  adrag^ucro de abaje»..-.' . - ,

Y  con estas preguntas y otros de la  m ilma espccie^IÍ."- Gertrudis levan­

ta  el campo, dejando libres de.su enorpie 'presión los muelles S e  un so f i  de 

alquiler que han tenido el heroismto dé sustent'ar aquella mole.

Cuando D ,'' Emilia y. A na  dcvu tlva i la visita  á los,dos dias a ü.'* Ger­

trudis, la  conversación versa sobre lacasa, que'lno tfene gas y que Ana es­

tá  quejosa porque el tufo de los jtíiitiueses’Ac petróleo llena todo el piso.

• ̂
. . .  Jjf ;js

D. Claudio con su señora y ,dos niños uno de 5 años y otro de 15 visi­
tan á la  familia Fernández, amigos suyos.

E l  Sr. Fernández, en gracia al calor que h ice ; las recibe en mangas de 

camisa y con tirantes en lo^ pantalones; 

p ,  Cláudio no sabe hablar-m ás que de sus hijos. •

- - Y  ¡que edad tiene ya, Feraiinito..?

— Cinco años, señora, contesta con orgullo el autor del diminuto Fer- 
min.

— ¡Qué mono! dice Fernández á quien sa.cara m itad no  h a  otorgado 
la  gracia de su padre. '  ^

— \  a v á a l  colegio. ¿No te acuerdas de ninguna fábula Fermin,?

— T engo sed. Quiero agua, papá, dice el nene.

— ¡Qué monol Tiene sed ¿Y que bebe cuando tiene sed?

— E n  casa, agua. Pero le gusta más con azúcar.

L a  señora de la  casa ncompaña al niño a l comedor dónde, djspués de 

beber dos dedos de agua con mucho aztácar, deja eaer la  copa al suelo.

— iQué es eso! exclama la  mamá desde la  sala al oír ruido de cristales. 

—Jíada, nada.
'—H e roto la copa mamá, mira, mira, h a  hecho ¡paí!

— Fernández se muerde el-bigote.

— ¡Qué gracia! qué mono!.,, Joaquinito ya es un'pollo . Que lal, se estii- 

dia mucho?

•—Si señor,
— Vas al Instituto. ' , • .

— Si señor.

—N o hombre no, aquello no es instituto, interrumpe D. Claudio. V a á 

una aciidcmia preparatoria.

¡ Ah! que quiere ser?

—Militar. A hora estildia para  caballería.

—Hom bre es aprop6sit<’...

—Por su talla.., eh?

E ntre tanto  Ferm ín recorre con sus manos los floreros y  los candelabros 

y los retratos y todo cuánto hay sobre la  mesa.

— Papá tengo-gana...

— De qué, niño, de que?

Fermín habla al oido á su papá y esto tiene que preguntar á su amigo 

Fernández po r cierto cuarto, á  dónde lleva el niüo de la  mano y de dón­
de sale para  despedirse.

— Vengan Vdes, más á  menudo. Dice la  señora de Fernández despi. 
diendo ya á aquellos señoros-

— No podemos, hay  tanto que hacer, pero ya  mandaremos á  V d . ios 
ños una türde p a ra  que la pasen aquí.

E l  sietemesino Arturo después de haber sido presentado en la  reunión 

de las de Mores va á  ios pocos días á hacer.la visita reglamentaria. E n la  . 

soirée hubo ambigú. V á  pues á eumplir con una visita de digesiiin.

Durante el dia se dedica á  elegir la' camisa, lo corbata, el trage que ha. 

de vestir y á las seis de la  tarde se dirije fabricando gom a  po r esas calles 

de Dios y pensando en el discurso de entrada en la casa de las señoras 

de Mores. Para ello h a  tenido que comprar guantes nuevos de color de
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lila, color que les sis>ita á  las  mil maravillas por. la  afinidatK^Sslrena cal­

cetines de color y h a  destapado uq  ̂ fksquitó de; Aitlcinso^.' D?talles sm 

los cuales carecería de chic y  dW ^ t i lo  que el gremio í e  g o m a o s  le im­

pone. ■ • .
■ — A los piés de Vd. seBora. - i -  .

— C a b a l le ro . . .  • .

__Faltaría  á uno de los deberes principales d e  sociedad y - á in i  vehe­

mente deseo sino tuviera el p lacer-de  ven ir á ;'s ílúda>  á Vd, ha. amabili­

dad exquisita, y  la  bondiid que á-Vdcs. ciracterizañ, atraen y  subyugan 

y  be  sido altamente honrado con mi admis'ión en,estos clegáiités salones.

Todo esto dicho á  quemaropa, sin respira/, .con eÍ;s6mbrero en la  mano 

y  elevado sobre la  pun ta  de los piés es lo que desembucha Arturito des­

pués de tener ya hecho el borrador in  m enta.

— Siéntese Vd., caballero.

— Muchas gracias.
__jSe divertió Vd. mucho antes.de anoche?

— iOh! muchísimo. Reúnen V ^ .  una sociedad elegante, escogida choi- 

sií como dicen los franceses. ,  . .
__L e  vimos í  Vd, bailar con'Atíela U  de Sánctiez.

--'¡Ahí Si, E s cierto. ¡Oh! qué charmanU, como dicen los franceses. 

— Sin embargo tenga Vd. cuidado, no  sé que predominio ejerce sobre_ 

loa hombres, que hace Sé elfos lo 'que quiere;
— ¡Ah! ¡c o m o  d ic e n  lo.5-italiai\05i

— S a ld rá  V d . 'á  b a ñ o s  e s te  v e ra n S .

— ,Uff! Y a lo creo. Si esto os asarse.,iQúé calor.! Ayer marcaba-el bars- 

metro treinta y  dos grados.

— Sí ¿eh> . . . .  -
__Sí, sí. Anteayer'tuve que rriudarme-dos ve:es la  camisa.....

Las señoras de  Mores-se' m iran. E l marido acaba.de llégjir á  casa y 

tiene prisa en comer para salir. Le dicen que hay un joven de visita, A 

fuerza de esperar para  que se m arch e , 'se  decide á hacer ruido con los 

platos. A iturito  .siguB en la sala. E l  m aridó ' hace 'coK er la 'm inutera del 

reloj del cdmedor quc'impcle A que la  campaba foque las siete. A rturo no 

se mueve Hasta las' siete 'y Cnbdia después de haber agregado m ayor nú ­

mero de vaciedades espontáneas á las que, hijas de un  estudio prelim inar 

hab ía  sóltado. - • • : '

> ’.h ' ' ' /  > •

.Y ajjn nlenos mal-, estas .visitas pue4etrsoportaíse pero  lüs hay  irresis- 

tibies é irrecibiUes,

L la m a n - á  l a  p u e r ta .

—¿Quién ei, Juan?- _ -

— Seaor, el sastre.

— Que no  estoy. _ . , . . .

A h o r a  t o n v é n i a n ^ c  V á i ;  q ¿ e  l a  v is i ta  es  u n ¿  b u e n a / o r / « a  e n  l a  s o ­

c ie d a d ,  • - -- - ■ '

• A n t o n i o  G .^ r c í a  E s c o b a r ,

y  alegre danza se 'agitan, 

curvas hei;mosa’s''de .dipsa, 

y pechos de nieve y  rosa 

que estremecidos palpitan,

Sin costarme una peseta 

, ■ ,  todo esto he  visto yo.

Y eso-querida Enriqueta 

que nunca h e  sido poeta 

-, ni p'ristb que lo  fundó.

‘  r .  M o r o  .

■' ' ■ - .OH IRÍG OTA S

E l  s á b a d o  p o r  l a  n o c h e  tu v im o s  e l  g u s to  d e  asis tir^  g a la n te ­

m e n t e  i n v i t a d o s ,  á  l a  v e la d a  H te ra r io -n iu s ic a l  q u e  c e le b ró  e l  

C e n tro  I n d u s t r i a l  d e  C a ta h iñ a ,  y, f r a n c a m e n te  p a s a m o s  u n  b u e n  

r a to .  S e  c a n tó  y s e  t o c ó  d iv in a m e n te .  ¡Ah! y  h a b l a  c a d a  c h ic a . . l  

A  cuán tá-s  h u b ie r a  d i c h o  y o ' l o  q u e  c a n tó  u n a  d e  e lla s .

V o r h i 'b a c c iá r  i  t u e r  c a p e lli n e r i..- \

F e l ic i ta m o s ,  p u e s ,  á l o s  so c io s  d e sd ic h o  C e n tro  p o r q u e  s a b e n  

p r « p o r c io n a r  á  s u s  f a m i l ia s  y  a m ig o s  u n  r a to  d e  e sp a rc im ie n to ,  

q u e  d a d a s  l a s  c i r c u n s t a n c i a s  q u e  n o s a tr a v ie s a n  t ío s  e s ta b a  

h a c i e n d o  -b u en a  f a l t a .  -  ■ ,  T ' • '

=!.- «S -

H a  e n t r a d o  á  f o r m a r  p a r te  d e  n u e s t r a ;  r e d a c c ió n  e l  j o v e n  y  

m o d e s t a  e s c r i t o r  D .  E n r iq u e  B u x a d e r a s  M e r c a d a l .  ^

Q u e  e s  u n  c h i¿ o  q u e  p o n e  l a  p lu m a  d iv in a m e n te ,

- -C ó m o  p ó d r á n - v e r  V d s . ' - ^

A  E N R i q Ü £ T A .  . .

L u c e s ,  pe rfu íoe& y  flores; 

o n d a s .d e  h e rm o s o s  fu lg o res , 

r u m o r  d e  .besos, la t id p s  

m e z c la d o s  y  c o n fu n d id o s  

-  c o n  la s  f a t jc io n e s  d e  a m a re s ,  

I , a  c la r id a i j  re fu lg e n té  

y  ta d io s a  de  u n  A m b ie n te  

^ u c  b r i l l a  c u a l  á s c u a  d e  o ro , 

y  e l  s o n  d e l  l a ú d  s o n o ro  ' 

q u e  se  q u e ja  t r i s t e m e n te  , ,• 

B lo n d a s ,  ( u l e s y  b ro c a d o s ;  

ra s o s  h e rm o s o s  la b ra d o s  

d o n d e  so m e c e n  la s  flores.

y salones alhajados 

con artlsticQs primores.
L as lámparas que radiantes 

arrancan m il cambiantes 

y fantásticps reflejos 

de la  hermosa á  los brillantes 

y  al'c ristal de los espejos.

L a  bella  de tez nevada 

y  cabelléra dorada, 

qitg brinda dichas y amores 

con su lasciva mirada 

y sKS labios tentadores.
G rupos que en .yertigiiiosa

j ’M. —.Barcelona—N ó aprovecha. Y és lásíi'ma,' porque se vé que tiene 

,Vd.,condiciones para  ello.
R . R .—Id .—E s seria, muy seria, lexcesivamente seria! y  además inco 

rrecta, muy incorrecta [excesivamente incorrecta!
E . A.-T-^iQué várapalo-ni qué niño muertcn hombre? Todos valieran lo

que v a l í  V d. y o tro ^a llo  nos cantara. ., - ; t
A, de L .— Tarragona.— ' Antonio' lo siente* m uchSlcaram ba si lo  sien-

tel fpero,-amigo mió.... - . . '  • . • '
2 . __Tarragona.— No aprovecha, entre otras_ razones porqué no es

de la  nidole del periódico. '  '■
H .  P . 'z , — Barcelona!—   ̂ S i ¡s bvom a.ptnd€pasar.....

' ■ ■ Y  como’ á  brbma se toma,

fJSjrqtife'eso ha 'sidó  una broma
■ ■■ ' .  Qué me h a  querido Vd, dar.

¿Verdad? ,
V . M, P .— Id .—Hombre, merecía Vd. que se la  insertara. ¡Cuidade si

i% m .'i\si\^senciU nfoesía^sa\
A, h . - J - o  ¡ue vá ,d : ay tr á  ;¡<!j',,.'es que ayer escribía -Vd. mal, pero

hoy.,.', ¡oh! hoy escribe V d -p eo r  que nunca.

L  T .  B.__Portella—Recibida.su carta. Se le remiten los números 2 y 3,

E l  i . “ se le remitirá enseguida.
j_ iti.__Tarragona,— L o siento, pero no,hayremcdio. Sírvase Vd. devol­

verme los números y ....  gracias,
^w íríW í/Vfl'o .^Barcelona-Es- que hay maneras y  mancras de decir las 

cosas. Y-no le respondo á 'V d .m á s ,  mientras no  se firme, jestamos! 
.R .L . J .— Id . • , j^ íQ u Íse lo p u b H q u e ? iY a!

K o he visto cosa más sosa 

jsi eso no es verso» n í es. prosa, 

ni cora posición, n i nd\

N, A. J .—Hombre, como mala, no es ÍDala; pero no es de la  índole del 

periódico.
j .  T .— Palm a.— Adsuda Vd. Ptas. 3*30, que le agradeceré remita en  la 

forma que guste. Pjsr correo carta  particular.

imp, de Calzada y  Delclós, Sea, M íiiíci, 2 ,'Pasaje,
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Quiso vei la producción 
de un poeta distinguido: 
pero el pobre se ha dormido 
dorinido como un lirón.

—¿Ese drama te ha gustado ? 
—Lo encuentro piramidal 
(Mentira, porque he roncado 

de un modo fenomenal.

MÁQUINAS PARA COSER PERFECCIONADAS DE TODOS SISTEMAS

V E R T H E m
últimas y las mas recientes invenciones L A  E L E C T R I C  A ,  absoluta 

mente sin ruido.— Al contado y á plazos. A V I Ñ O  bis, Barcelona.

11 llfiPÍ El
Por medio céntimo cada pieza se ha resuelto únicamente

con la

LEGÍA FENIX
y los nuevos aparatos para colar automáticamente: las

L E G I A D O R A S  E C O N O M I C A S
Se vende en drogu.;rías y ultramai iiic». Fabricantes privile­

giados A. A LBX A H D RE é HWO.
150 Roger de Flor Barcelona

E L  R A M I O
E s t a  interesante obra escrita por el renombrado publicista 

D. M arcelino  A lv a re z  y  M tilliz, director de R e f o r m a  

A g r íc o l a , s e  halla de venta al precio de 2 pesetas en l a s  li­

b r e r í a s  L a  U n iv e rs ita ria , (calle de Femando) y  la U n iv e r­

sa! (c a lle  del Conde del Asalto)
Los lectores de La Sbmaka Cúmica, podrán obtenerla en es- 
Redacción con un 10 por 100 de rebaja.

ESTÁ] Tfl TIPOGRAFICO
ÍD E ^ —

SAHTA MÓNICA, 2  

PASAJE DB LOS BAÑOS.

¡EÜ1A])0E.ES
En la calle de la Unión número a, y  en los principales kios. 

eos y estancos, se vende el papel Planas, que es el mofor, el 

mas fino y mas recomendable de los papeles de fumar. \

Papel Planas!

~ E L G R A N D UCH
Sastrería Se Oirtas, Banlila íe  las Fiares, 1 1 ,2°¡

E l duefto de erte acreditado esiablecinticnto, participa i  lu i  numeroí->s 
parroquianos in  cam bio de domicilio jr leí» ofrece su  nueva ca ta  en  la 

S t a m b l n  d e  l o a  V l o r e s *  fl

Aquel que pretenda 
vestir á  la moda, 
y ser el encanto 
dé las buenas mozas,

que venga á mi casa 
y harele yo ropa, 
muy fina, muy bnena 
y muy económica.

A  SEMANA COMICA
S E  P U B I f l i e ^ R A  U O S  V I E R N E S

SIJSCRICIOIV

’í^imestre Barcelona. 

Idem provincias- . •

1 pt».

I 'J O  »

HUMERO SUELTO

C I N C O  O É N T I M O S
R E D A C C IÓ f l

Calle de S i^as. 3.
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